
,-:1ir~ ... ~')-~•; ;· , . . . ·sr---~ rroristas aquellas destina-
• das a atentar contra la vida, 

integridad física o derechos Terrorismo en Chilé: '¡ md"de Estado" ejecutados en el 
, gobierno del general Pinochet, · 
/ ninguno de ellos fué sancionado 

durante dicho gobierno. Pero sí 
hutio sanción para la globalidad de 
las conductas terroristas ejecuta-­
das por particulares. 

e personas o grupos, aiyo 
',, objetivo es provocar terror 
en la población o en un sector de 
'ella. Dadas estas caractérísticas del ·, 
terrorismo, generalmente tiende a 
producir efectos o resultados de 
trascendencia politica. 

Existen dosfonna.s de terroris,, 
rno: eI ''terrorismo privado .... que ¡ 
es ejecutado por personas particu­
lares; y el "terrorismo de Estado", 
que es implementado por ,igentes 
o funcionarios de un gobierno, es 
decir, que es financiado con fon­
dos fiscales. 

En Chile, lo que ha habido 
durante los últimos años ha sido, 
fundamentalmente, "terrorismo de 
Estado"; concretamente, el que se 
ejecutó masivamente por los servi­
cios de "seguridad" o "inteligen­
cia" del gobierno del general Pino­
chet durante, por lo menos, quince 
años. En ese periodo, a conseai.en- · 
cia del expresado terrorismo 

de la víctima ... y, además, el que­
brar su resistencia o su entereza 
fisica o moral así como atemori1.ar 
a otros que presenciaban o escu­
chaban la tortura e intimidar a ter­
cerOs que eventualmente supieran 
de ellos .. ." 

En síntesis, en el diseño de la 
política señalada se contienen 
todos los elementos del terroris,, 
roo, es decir, el atentado físico o 
síquico a personas efectuado con 
el ánimo de atérrar y producir 
resultados politicos. 

Antes de continuar, invitarnos al 
-lector, y especialmente a los jóve­
nes, a leer con calma y mefiitar 

estatal desaparecieron apro- ~------------~ 
ximadamente 1.100 personas 
y otras. 2 mil fueron ejecuta­
das. Por otra parte, fueron 
torturados decenas de miles 
de chilenos. 

Es un hecho evidente que 
en el contexto señalado 
había en el Chile 
posdictadura una enorme 
preocupación por el 
posible estallido de un tipo 
de violencia difícil de 
controlar. Más aún, esa 
preocupación se convertía 
casi en terror en los 

La expresada realidad 
delictua1 fue consecuencia, 
especialmente, de la imple­
mentación en Chile de una 
política de exterminio o 
dominación de determinados 
grupos políticos. Al efecto, 
conviene leer lo que textual­
mente se expresa en el Irúor­
me Rettig: "La destrucción 
de los partidos políticos sectores sociales-o 
impl_eme1:tada_ significaba _la políticos que habían 
eliminacion fiS1ca de los mili- • 
tantes que hacían posible la I apoyado a la dictadura. 
existencia de la organización.· 
Aquellos que por su forma- '---------------~ 
ción partidaria, su experiencia. el ¡ 

cargo que 0<...1..1paban en l.a organi- ! 
zación y sus caracteristicas pcrso- ; 
nales de preparación, e ntrena- . 
miento, persistencia o coraje fisico ; 
fueron considerados pelig ro sos '. 
hasta el punto de ser considerados 
irredimibles debían ser. de acuer- ' 
do a la racionalidad de destrucción 
del enemigo, eliminado fis icamen· ; 
te por cuanto la peligrosidad se 
confimiaba si el detenido no coJ;i . 
boraba bajo tortura·· S..- aRreg-a: 
.. El propósito principal de !?. ton u­
ra· era el de obtener información 

sobre las expresadas citas dada la 
extrema gravedad ética que ellas 
implican y para que se puedan 
apreciar adecuadamente las düe­
rencias que existen entre nuestra 
democrac¿a (con sus indudables 
imperíecc1ones) en relación con 
una dictadura y, concretamente, 
en relación con la que sufrimos en 
Chile entre l 973 y 1989. 

Pues bien. ninguno de los crirne­
:1es ya seft;.1b.dos. inspin1.dos en una 
idl'oio~ria ;ruhcmamental perversa 
(que tuvo ._.jl-cu1ores e ideólogos), 
!ut :--a.nciona<lo penalmente durante 

ANDRES AYLWIN AZOCAR 

el gobieffio del general Pinoche! . 
Sólo en el proceso que tramitó d 
ministro Cerda (8 mil hojas) ~e 
llegó al fondo de la verdad JX'.ro, sin 
embargo, la Corte Suprema aphcó 
el d=to ley de amnistia. 

Pues bien. es un hecho históri­
co que sólo después de la ejecu­
ción o desaparecimiento. básica­
mente de centenares de militantes 

del MIR. Partido Comunis:a y Par- , 
ti.do Sotjal.ista y, especialmente . la i 

detención y desaparecimiento de 
dos directivas casi completas del 
Partido Comunista en lo s años 
1975-1977, que este úl~mo ¡mrtido 
proclamó la legitimidad de todas 
las vías de lucha y, concrc l.:rm:nte. 
"la vía armada". 

En este Contexto, t• :,-; u 11 ht·cho 
cierto que la aceptación d,.- ··!._: v;;1 

armada" dio orig<· u t;un i,itr: :1 
hechos del .. terrorismo priv;!(j:) •· 

l i~ ~ ~~~a~t:·n;~~}~~~:·;¡:i);'.,'.,\~~~ 

Sin emba.-go, la expresada rela­
ción de hechos no seria completa si 
na nos referimos a lo que aconteció 
en nuest_....o pais en materia de tcrro-

tas "estatales" (lo qu e no hace risrno, a partir de la instalación de 
<lc$parecer su gravedad). i los gobiernos democráticos. 

Coa respecto a estos actos de i En este aspe<:to. todos sabemos 
terrorismo "privado" o "particular" i lo dificil que es contener la violen­
(insistí:nos. ínfimos comparados · cia ya desatada en cualquier socit.'-­
con los actos de terrorismo esta- dad, más aun cuando un grupo 
t2.l) la globalidad de ellos fueron humano ha sido cruel y sanguina­
juzgados ... los culpables.,. por los riamente aplastado y, a raíz de ello, 
tribunales y, además, impuestas algunas personas o sectores pro­
las respectivas condenas, muchas , clani.aron la legitimidad de todas 

o.a J01-HSON • OP Mr las formas de lucha. E::,ta dificultad 

vc'Ces especialmenté abultadas. De 
estos sancionados sólo una peque­
fia parte fueron indultados por el 
Presidente Aylwln después de 
cumplirse por los reos largos tiem­
pos en la carcel y comprobarse tor­
turas aberrantes y c::videntes irre-­
gularida<lcs proce;xilcs. Más aún, 
ios indultos de los casos más gra­
ves consistieron sólo en simple 
ro:1111utación de las penas reem­
¡ilazándo~<:: el "saldo de presidio" 
por "cx1.1; :u\amit nto". 

Po<l<.:mvs decir. en sú1tt...--sis, que 
<h · los mile5 de actos de '1:erroris-

se hace aU.n ni2.vor cuando cente­
nares de miles de seres humanos 
sufrieron los traumas inherentes a 
17 años de terror generalizado. 

Es un hecho evidente que en el 
. contexto se ñalado habia en el 
Chil~ poSdictadura u na enorme 
preocupación por el posible estalli­
do de un tipo de violencia düicil de 
controlar. Más aún. esa preocupa­
ción se convertía casi en terror en 
los sectores sociales o políticos 
que habían apoyado la dictadura. 

Pues bier.. consútuyc un t!x.ito 
indc.-smentible de !a institucionali­
dad dcmocr.itica haber tenido la 

; capacidad de afrontar ad ecuada­
¡ mente csw situación. EUo fue posi­
! ble a conSL--cueacia <le dos hechos 

fundamentales: el primero , el 
abandono de l2 ''vía arrnada" por el 
99% de los que habían tomado esa 
opción; el segundo, por la desarti­
culación de los pequeños grupos 
que siguieron actuando, lo rual ha 
implicado e.as! un centenar de pre­
sos en las c-.irce!es de alta scguri• 
dad y Sa!1 Miguel. 

Sabemos que al inic io del 
gobierno democrático se sufrieron 
algunas lamentables expresiones 
de terrorismo ··privado". Sin 
emba rgo, tanto nacíonal como 
internacionalmente se reconoce el 
éxito de la democraci;i. en el trdta-­
mientD de la giobalidad del proble­
ma de la violencia. Ello tambie!n es 
uná.nimeme nt<: acc:ptado, aunque 
gene ralmente 1.;r. fonna privada. 
aún pür los ~(:Ct<>re :,; má$ ult.rade-­
rech:sws di:. ;mt---:-.tr;·, po!i:.i c;1. 
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